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Cada vez se evidencia con más fuerza que el empleo exclusivo 
de un método de investigación -bien sea éste filológico, tipológi­
co, etc.- lleva a conclusiones con frecuencia opuestas a las conse­
guidas con otro método también exclusivo. Y es que siendo el 
hombre en esencia un complejo, también complejo ha de ser el mé­
todo que estudie su evolución. 

En este sentido, el profesor Ernst Wahle, de la Universidad de 
Heidelberg, cuyas investigaciones sobre la evolución de los estu­
dios prehistóricos di a conocer anteriormente 1

, en un enjundioso 
trabajo 2 ha conseguido arrojar luz sobre el problema de la debida 
valoración del método tipológico. 

El trabajo tiene por finalidad mostrar que el empleo rígido de 
los métodos corrientes en la ciencia prehistórica no puede condu­
cir a resultados ciertos. Wahle propone un pensar histórico en vez 
de la tipología mecánica y de la Siedlungsarchaologie ( «Arqueolo­
gía del asentamiento», método de Kossina, que consiste en relacio­
nar la distribución de los tipos con la de los pueblos transmitidos 
por las fuentes clásicas) derivada de ella. 

Una tumba de incineración del período final de La Tene propor­
ciona al autor ocasión de plantear el problema de la atribución de 
estas tumbas a un pueblo. Estas, según el ajuar y los ritos funera­
rios, podrían ser tan celtas como las de inhumación. Pero de acuer-

1 L. Monteagudo: Génesis y evolución de los estudios prehistóricos, AEArq,, f,6 
(19.32), 338. 

2 Zur ethnischen Deuntung frühgeschichtlicher K11lturprovinzen. Grenzen der 
frug eschichtlichen Erkenntnis I Sitzungsberichte der Heidelberger Akademie der 
Wissenschaften. Philosophisch-historisch e Klasse . (2., unveranderte Auflage), Heidel­
berrg, Carlwinter Cniversitiitsverlag, 19:;2, 147 págs. 
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do con las fuentes escritas, allí y en aquel tiempo tendrían que ser 
germanas. Por ello cree el autor que sólo unos indicios aislados del 
rito funerario bastan en este caso para asignar estas tumbas a los 
germanos, si bien ya habían sido dominados por la cultura céltica, 
como lo comprueba el ajuar. 

Otro ejemplo : En los primeros años de nuestra Era son men­
cionados los vangiones, nemetos y tribocos en el territorio del 
Rhin y Main. Todos los hallazgos muestran formas y cultura cél­
ticas, por lo que, fundándose sólo en los hallazgos, nunca se cree­
ría que allí estuviesen asentados los germanos. Por tanto, también 
aquí hay que buscar en el conjunto de hallazgos de indudable 
carácter céltico indicios que permitan reconocer un pueblo dis­
tinto, aunque se encuentre totalmente asimilado por el indígena 
(céltico). 

El estilo de La Tene es un fenómeno que se ha atribuído a los 
celtas; se puede reconocer, intensamente evolucionado, hasta en 
la Alta Edad Media en el territorio celta (Irlanda). Con razón 
cree W ahle que la creación y evolución de este estilo implica un 
enriquecimiento de la sociedad. La aparente solución de conti­
nuidad cultural entre los grupos Hallstatt y La Tene no entraña 
un cambio étnico, sino sólo de estructura social; por lo tanto, en 
opinión del autor, también los hombres de la cultura de Hallstatt 
en la región occidental deben ser considerados como celtas. En 
efecto, cree el autor que la cultura hallstáttica corresponde a dos 
pueblos distintos: hallstátticos orientales (ilirios) y occidentales 
(celtas). 

A la Prehistoria interesa sobremanera definir un círculo y bus­
car sus raíces. El tercer ejemplo versa sobre los germanos de la 
orilla izquierda del Rhin. Las fuentes escritas romanas distinguen 
en esta región : 1. º Germanos de la orilla izquierda del Rhin (ger­
manos propiamente dichos); 2.º Belgas, con cierto parentesco con 
los germanos. Esta situación es explicada por W ahle mediante 
el siguiente proceso : l.º Fuerte empuje de los germanos de la 
orilla derecha a la izquierda del bajo Rhin, lo cual origina la 
extensión del gentilicio Germani a todos los germanos, por obra 
de los galos (Tácito). 2.º Contraofensiva de los celtas, que no 
alcanza a los germanos de las Ardennas, los cuales permanecen 
germanos, pero que somete a los belgas; y aquí surge una pobla-
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c10n mixta celtogermánica. Sin embargo, para esta interpretación 
W ahle no puede presentar ninguna prueba arqueológica. 

Para someter a prueba el método arqueológico el autor presenta 
los intentos de sistematización del material prehistórico del exten­
so territorio comprendido entre el Seale y el Sauer, territorio que 
forma la frontera entre germanos y celtas. Pero como el material 
de este territorio aún no está suficientemente estudiado, el autor 
no puede ofrecer una conclusión. 

Después de haber mostrado el autor en estos tres ejemplos que 
los métodos rígidamente manejados conducen al fracaso, expone 
los mismos métodos dirigiéndose especialmente a la Siedlungsar­
chiiologie de Kossinna. El autor critica la tipología, y aunque la 
considera indispensable, previene contra su empleo esquemático. 
Recomienda un examen individual de cada caso particular y pen­
sar más con sentido histórico, es decir, penetrar desde la exposi­
ción de un estado de cosas al conocimiento de la mecánica his­
tórica. 

Por esta razón el autor considera primordial buscar también 
en la Prehistoria la personalidad directora, si bien él mismo reco­
noce que ello es difícil en este movedizo terreno. Y da los siguien­
tes ejemplos: 

La obras de arte del estilo de La Tene debieron de haber sido 
hechas por artistas pertenecientes a talleres poco numerosos, y pro­
bablemente fueron ricos príncipes los que les hicieron los encar­
gos. De la misma manera debieron de ser hechas por individuali­
dades artísticas las hachas perforadas de bronce de la Edad del 
Bronce nórdica, las hachas facetadas de cobre del último período 
de la cerámica de cuerda, el «sombrero de oro» de Schifferstadt, 
el carro solar de Trundholm, las ruedas de bronce de la cultura 
de los campos de urnas, etc. Para ampliar los ejemplos cita el 
autor la actividad de los inventores (sean creadores propiamente 
dichos o creadores inspirados en un estilo anterior) y, en el terre­
no espiritual, la significación del sacerdote como conductor del 
espíritu. 

Frente a esta personalidad creadora fácilmente recognoscible, 
la ciencia prehistórica busca el nivel medio más frecuente, lo más 
típico. De aquí el peligro de tomar como equivalentes un grupo 
de formas y un pueblo. En cada caso es indispensable señalar 
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cuáles son los elementos de un grupo de formas que en realidad 
caracterizan un pueblo. Por ejemplo, es sabido que en la Alta 
Edad Media en el Sur de Alemania habitaban los eslavos. Ahora 
bien, las tumbas de esta región presentan solamente ajuar de es­
tilo alemán antiguo. Pero mientras las tumbas de los alemanes 
en este tiempo ya no dan ningún ajuar, entre los eslavos se con­
serva la costumbre de ofrecerlo. En efecto, éstos poseían un acervo 
cultural alemán, que ofrecían a sus muertos; por tanto, el grupo 
de formas es alemán, a pesar de lo cual la situación arqueológica 
permite clasificar estas tumbas como eslavas por el único hecho 
de presentar ajuar. 

Otro ejemplo : la influencia política de los marcomanos en el 
siglo I p. C. es tan extensa que se encuentra un acervo cultural 
uniforme en toda Alemania central, Bohemia y Moravia; pero 
sabemos que en este territoria habitaban otros pueblos. Por tanto, 
tampoco este grupo de formas no muestra el territorio de los 
marcomanos, sino tan sólo su esfera de influencia política. 

Con estos acertados ejemplos W ahle quiere demostrar que no 
es el pueblo como tal el que se refleja en un conjunto de hallazgos, 
sino la mayor vitalidad de un pueblo sobre otro. 

Además, para reconstruir un grupo cultural no basta reunir 
formas ; es necesario demostrar que todas tienen un mismo aire 
de familia. 

En toda evolución hay que distinguir épocas activas y otras in­
activas; pero los hallazgos no reflejan el proceso de formación 
de las cosas, el cual se verifica al principio de las épocas activas. 
Frecuentemente se presenta una época activa con un objeto en 
su último grado de evolución, cuyo impulso recibido en territorio 
extranjero puede ser trasladado a su patria originaria (Rukstrom). 

En resumen : el hombre es más importante que los tipos de 
instrumentos. Sólo conjugando mentalmente todos los datos ten­
drá éxito el método; es decir, además del método tipológico hay 
que emplear el combinatorio. Es menester dejar a un lado el dar­
winismo y materialismo, y, en cambio, supervalorar los puntos 
de vista históricos. 

Evidentemente, Wahle ha conseguido poner en tela de juicio 
el valor absoluto de la tipología como ccfósil director» en la de­
terminación de los pueblos prehistóricos; también ha acertado al 
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reducir este método tipológico a sus justos límites, y al reco­
mendar el uso indispensable de otros métodos complementarios, 
especialmente el filológico, consistente sobre todo en el cotejo de 
las fuentes clásicas, a las que da más valor que a la misma Arqueo­
logía. Otro éxito, que demuestra su agudeza, es el intentar una 
interpretación histórico-social de los simples restos arqueológicos, 
interpretación basada en pequeños indicios que hasta ahora habían 
pasado inadvertidos para los solamente arqueólogos. 

Sin embargo, la supervaloración de las fuentes clásicas plantea 
el inmediato problema de la crítica del valor de las mismas. Este 
valor -por lo menos en lo que a la Protohistoria se refiere- está 
frecuentemente disminuido por el origen no científico de las noti­
cias, las cuales a veces nacían de la errónea interpretación de los 
hechos por ciertos nada cuidadosos comerciantes, a los que incluso, 
a veces, pudiera haberles convenido disfrazar la verdad. Otra di­
ficultad que entrañan muchas fuentes escritas de carácter etnoló­
gico es la de adscribirlas a una época y un lugar absolutamente 
ciertos; por otra parte, es frecuentemente difícil fijar la época en 
que cada noticia tiene valor de realidad presente. 

Por eso creemos que con los datos tipológicos hay que conju­
gar no solamente los de las fuentes escritas, sino los de la Filoso­
fía (que, además de las fuentes, abarca la Lingiiística y la Topo­
nimia), Antropología y Psicología. Sólo así es posible alcanzar con­
clusiones etnológicas seguras dentro de lo humanamente posible 3

• 

3 Nos complacemos en agradecer la valiosa ayuda del doctor E. Sangmeister, 
de la Universidad de Marburg y del Instituto Arqueológico Alemán, en la elaboración 
de esta nota. 


